
Tej idos ariíslicos estilo A N T I C U O 

C H A R C O 14 . -LORCA 

Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

Caíle del Charco número Í4 (Barrio tíe San Cristóbal) 
donde se podían apreciar infinidad de modelos hechos con el más refinado 

gusto, en alfombrrs, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

cortinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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¿Desencatito? 

A juzgar por ias referencias de la 

Prensa respecto a la entrevista de Pa­

rís, el señor Alba parece que da un 

paso atrás en su arrogante actitud. 

May algo de vacilación en el proce^', 

porque teme que E-pañr¡, lejos de 

apreciar debidamente su gran sacriíi • 

cío por salvarla, frunza el enírecíjo y 

saque las uñüs. 

Estos señores a quienes su eleva­

ción de... ideales les hsce vivir en bs 

nube', cua ido geñ í roso^y mag.iáüi-

mos descienden a la t i í i ra s'-ieien s !• 

frir terribles deseisgaíio?. Ell .ÍS s;ipo 

nen cu : las rn'uulss de los n!Í ;e:o; 

moríales, i.o a'câ  7.X \ O. escu inM:;:- ias 

alias esferas ei cjaose agilan ¡os ele­

gidos y qne por ¡o tanto \A ijrüora;:-

ci t de la pleb.', desco:r'CÍe..do 'a v:-

da y milagros de ¡os que se íie;ien 

por scñore?, conserva h'icia los rnÍ5-

nios respeto, sumisión y íidelid-d. 

Pero ¡iy!, la vida es muy otra. Los 

miopes suelen serlos de sn'ib;', que 

atentos a su eacumbramiento por to­

dos los medios, no observan q;!e son 

observado^; que el pueblo calla pero 

j izgíi. En ese mutismo fiado el ilus-' 

tie z-imoiano que nn liempo huyó'' 

del s-uslo patrio, regresó a él pasado 

los año.̂ !. El pueblo supu.ío que .A^ba 

no ignoraba a qué DéJa 'o debía sus 

alas e! ícaro de Septiembre que ame-

nnzó extírminar!o,pues lo que apren­

dió don José sin haber sido miembro 

del desdicliado Gabinete del infelizo; 

te Alhuceinis, bien pudo aprenderlo* 

don Sanliago cuando respiró Íranqiíi 

loai lende "a fronier;;.El süpueslo de! 

P' ieblo era lógico, y se sintió cierla 

simpatía hacia c! ex ministro huido; 

pero ¡vaya iLstcd a fiar en !a lógica 

cuanJo se iiaia de ciertos políticos 

Ciinand.¡leros, doctores en artimañas 

y ma-ruüeiííu! í:' ele Zainori«, viendo 

asegurada íU pi.M ;n tl ;xtrarijero te 

dedicó al diófiükr de s--s :a icadas 

re^;k:3 a' ¡̂ ar q;:e piacíicaba tl pro­

verbio ártbr; «s'é.n&ie a ia puerta de 

tn cas-', y ve'ás pa-sar el cadáver de 

tu enemigo» . Y en cfecio, ícaro cayó 

al mo.r Egeo, y entonce?, el natusal 

ambicioso del cxminislro, sobrepo-

iniéndose a todo le hizo dirigir los 

ojos hacia Dédalo. Pensó qne París 

bien valía una misa, y con el propó-

;sito de oiría, no a .Madrid, sino a Bar­

celona vino lanzando sus ílr.mantesy 

bien meditados artículos a la publi­

cidad. ¿ N o vale más ser cabeza de 

ratón que cola de león? Pues él que 

isíempre fue cola aunque no de león, 

precisamente, !anz.iba su programa 

como cabeza de ratón; ¡iiabía llegado 

su hora givnde! El pueblo siempre 

tonto dc capirote, acogería con entu-
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siasmo al gran patricio que olvidaba 

sus resquemores personales por sal­

var la patria. A su lado se pondrían 

los dinásticos convencidos y los vaci 

lantes, se afirmaría el trono de San 

Peinando. ¡Ya era cabezj, cabezsü L o 

. demás ¿qué importaba? 

Y esperó en la C'udad Condal que 

a los ecos de su-, proclamas, respon­

dieran las adhesiones a nüllares y los 

ruidosos y cálidos splau^os de la ple­

be ignara... 

Y las adhesiones se redujeron a las 

del fresco Conde de las Cinco Erres, 

y a la de! maiqnés de Gedeón.¡Pobre 

Gedeón! Para afirmar tl banco sólo 

faltaba un pie: el de! fi jchado y nue­

vo aristócrata y acomo.iaíicio c'iuecaí 

Duque de Maura y consorte de la 

Mortcra. 

El puebio por su paite, coniesíó 

con un desdén alarntaníe, hosco, 

amenazador... Y la cabeita ratonil re­

pasó de nuevo ia fvonier?, y a París 

l legó triste y amargado para exclamar 

elevando la mirada ai ciclo: iSeñor,no 

está la ir'asapara picoM ¡ í iuelo a clu-

musquiíih! 

«ÍUAN DEJ. PUS8L0 

D E 

Temporada de Primavera y Veratio de ÍQ30 

El dueño de este importante y acreditado|estab!ecin!Íento, respondien­

do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parte 

de su numerosa cuéntela de Lorca y fuera como del público en genera ' , 

pone en conocimiento da los mismos que ha recibido un m-gnífico y va­

lioso surtido en géneros de . . . . ^ i . • -

L! síñor inspecíor de carhes y pes­

cados ha vi: iUdo mi es! rci cas?, para 

pedir que L A T A R D I I dijera lo con­

trai i j de lo qu- lui diclio en su nú­

mero del lunes; esto és, que en la 

pescadería se vende pescado cn pé­

simas condicione?. 

El director de este diario tiente no 

haber esiado cn la Pxcdacción cuando 

\ Í visitó el señor Inspector, pues de 

haber tenido e! gusto de hablar con 

él, le habvíair.os dicho que L A T A R ' 

D E no puede rectificar noticias exac­

tas que puede probar, y por lo tanlo 

ratificamos lo dicho en e¡ referido 

número: En ¡a Plaza de abastos se 

vende pescado en m;i!as condiciones 

y estamos a la disposición de! señor 

Alcalde para probar con personas de 

perfecta solvencia moral, la verdad 

de nuestra afirmación. 

Es cuanto podemos decir sobre 

este asunto. 

C O M E N T A R I O S 

y otros, de las más acreditadas fábricas níicíonales y extranjeras, con des­

tino a la coníección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 

y Verano . 

As í como hííy novelistas que todo 

lo reducen al detalle, y de él hacen 

centro y complemento para su obra, 

que regularmente carece de dinámi­

ca, estando apresada tan sólo a un 

seníimiento descriptivo que en ella 

predomina, alargando de una mane­

ra metódica el valor de ios persona­

jes que en realidad son eu eüas ma­

teria secundaria, hay otros cuya úni­

ca preocupación es desligarse eom-

pietamente de todo lo que pueda ser 

o parecer accesoi io en el curso de 

la obra y distribuir las escenas, los 

motivos, de tal MANEROMJSÁ*?! 

el 'os V o y a n encaminados a, dc-it'̂ j 

nsndo de la prosa lo Í ircnnsíanciai, 

dar cimentado hond nnente io que 

en tod^í novela debe ser esenci.-il: el 

íemperainanto, la psicología, el ca­

rácter de ¡os peisonnjís. Esos per-

soiíijjcs q:je asTñsíran girones de v i -

d-i y qii'í con ellos !jr.in de. er-t'-ir com-

i-eneí'f^dos, moldn-ándosa y moldean 

d >'us í! fin de adqniíir s ínt 'do ds v e 

losimi'iiud a lo largo de la pi-osa. 

Entre los e.scritoies que deji.n sisí.?.-

máíicemente el detídle para entrarse 

en el tempe r<mie!ito encontramos a 

los herindnos Jscobo y J-̂ ían Th;-ira-

ud. 
De los hermanos Tharaad, conO' 

cí-:imos una obra fuerte, vibrante, en 

iíigú 1 momento un poco irónica, s.̂ n 

g!ientñinei!te irónica b-:jo hl másca­

ra de la seriedad qí-e la envolvía: 

« O i í g i c y ei ilustiC escri tor». Ahora, 

publicada por ¡a B.büoíeca Nueva de 

Madrid, !-i ini.íni.i editorial que nos 

diera su obra an íc io r y al igual que 

a;]ae.iia ésta traducida también por ei 

íiiic C c c i i l o r Enrique D í i z Cañedo, 

nos h a dr;do oíra noveia, más nove , 

la realmeníe que la anterior por es- , 

tar ésta sustentada por teoiías nove- ' 

leseas y estruclur da en sentido no • ^ 

velado: «Servidumbre de amors; ; 

obra honda, sangrante, llena decáü- \ 

dos temblores en la que el fervor hu ; 

mano de una mujer, un? entretenida •: 

¡logra sobreponerse al medio que ic •. 

Íes hostil. Una mujer qne arrostra 

por amor un?, servidumbre oprobio­

sa que ha de culminar fínalm-inte en 

una optimista serenidad. 

La novela de los hermanos Tha-

rau'.1, es la novela del hidalgo de pro 

vincías. Ese hida'go orgulloso, un 

peco tartarinesco y por tanto senfi-

.nieníal, que carece de! empaque aris­

tocrático del calavera elegante y qua 

en e! fondo no es en verdad más qü Í 

un campesino más refinado, con más 

cultura, pero con los mismos vicios 

y taras y los mismos sentimientos y 

bondades que son privativos de los 

campesinos. Un hidalgo un poco ate 

n i z í d o a s u voluntad que ¡nsensible-

nicníe, por un gesto ególatra, pien­

sa desligarse ds un lastre que pesó 

desde tiempos muy lejanos sobre su 

sangre y la cohibía, atenazándola a 

nn rumbo de consecución. Obra de 

emocione^ intensas, toda ella es un , 

suspiro inccnipleto o un deseo coa- • 

tenido de felicidad para la mujer que 

liga su destino al noble de provincia j 

que tiene como un nuevo blasón la l 

rebelión de su ges to . 

Estudio de caracteres. D e psicolo­

gía de los tres personajes esenciales. . 

Una madre seca,fría, Incapaz—abro- | 

quelada en sus prejuicios seculares ' 

—de comprender probiemas senti­

mentales; un hijo voluntarioso y pre 

sumido, con una gran cantidad de 

egoismo en todas sus acciones, y 

' una mujír, la querida de éste íiltimp 
qne llegando primero hasta el joven 

con uií deseo pasajero, acaba insen-

sibíomente, ofrendándole toda la ¡n-

men-a !íarn3 d-í su cariño. Y un am-

b'ente mefítico, sucio, de pueblo, 

hecho de chismé?, y de miseria- H á 

ahí entonces la mfigniííca novela 
«Servidumbre d ; amor>, de los her-

11131103 Tharaud. 

Nove la ds prosa pulida, trabajada 
de palab.a precisa en la que domina 

quizás la aspereza de la frase segu­

ra antes que la elegurcia un poco 

retórica de! .árrafo ampuloso. To­

dos les capítulos encierran una línea 
ás conducta encaminada directamen 

te a conseguir con plenitud la visión 

espiritual de los personajes que h a » 

de cruzar por ías páginas recortados, 

severos , dejándonos la impresión 

pirfecta y definida de su modo de 

ser, e. e modo de ser que es el ele­
mento más importante de la novela 

de los hermanos Tharaud. 

J U A N L A C O M B A 

Valencia-Junio 1930 ^ 

Aí^aE 

Cultura Musieal 

El lunes último, celebró esta A s o ­

ciación e! concierto correspondiente 

al mes actual que estaba a cargo del 

T r io alemán Fassbaender Rohr, in 

legrado por H e d w i g y Ludvvig Fass 

baender, hijos y discípulos del céle« 

bre compositor renano, Peter Fass-
baender, y por el Dr . Hanns Rohr. 

E! programa anunciado sufrió mo­

dificación en su primera parte, en la 

q u e e l T r i o e u mi bemol maypr nú­

mero 2, de Beethoven, sustityó a la 

Sonata 24 ( L a Primavera), del mis­

mo glorioso compositor . 

L o s más entusiastas aplausos sub­
rayaron la meritísima interpretación 

dada al programa por los notables 

artistas alemanes, que se vieron gus 

tosair.ente obligados al final de la 

segunda pat te, a intercalar fuera de 

programa el Scherzo de T r í o de 

Schubert. 

C o n esía leunión-—la 64 de la de­

legación lorquina—finaliza el curso 

musical 1929-30. 

Es de desear que al reanudar sus 
sesiones en septiembre próximo cuen 

te esta Delegación con mayornúme-

ro de asociados. 

¿Quiere usted imprimir folle­
tos, m e m o r i a s o libros? 

P u e s visite la Imprenta de 

O c s i l i s l a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DK L 0 3 HOSPITALES D B 
BAN J O S É Y SANTA ADKI.A Y DEL NIÑO J E S Ú S , D E MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
' ® A . ® A f f i T í i , - a 3 

Lujo, esmero, elegancia y economía 

57, C a n a l e j a s , 57 
L O R C A 


